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			Para mis primas, casi, casi mis hermanas.

			Porque somos fruto de una bilogía de dos más dos

		

	
		
			1

			Recuperando la libertad

			Habían pasado casi tres años desde que Mónica Rivera dejó su coqueto loft para mudarse con su hermana, embarazada de gemelas. La ausencia del padre de las niñas había prolongado su estancia para ayudarla no solo durante el embarazo, sino también en el cuidado de las dos revoltosas criaturas, y solo cuando Cristian volvió a formar parte de la vida de Lorena y de sus sobrinas, se permitió volver a su hogar y a su vida anterior. 

			Regresó a su casa con alegría, dispuesta a recuperar el tiempo perdido y su anterior vida de soltera, para comprobar que había cambiado y ya no le satisfacían las mismas cosas. El hecho de haber pasado mucho tiempo sin más diversión que ir al parque de bolas, o cenar en compañía de su hermana, su cuñado y el hermano de este, César, la había alejado de sus anteriores diversiones.

			Aunque no había permanecido apartada de su hogar todo el tiempo. Durante los últimos meses, en que Cristian y su hermana habían retomado su relación, rota cuando Lorena se quedó embarazada, ella pasaba alguna noche ocasional en su loft para darles intimidad, pero no se había vuelto a mudar de forma definitiva hasta que se habían ido a vivir juntos, unas semanas atrás, y desde entonces intentaba recuperar su vida.

			La primera noche a solas se sentó en el sofá, abrió una botella de vino y se sirvió una copa. Se dijo que ya saldría de fiesta en otra ocasión, en aquel momento lo único que deseaba era tranquilidad y saber que dormiría toda la noche de un tirón, sin que ninguna de sus sobrinas alterase su sueño. Que podía tomarse unas copas de vino sin el temor de atender una fiebre de madrugada o cualquier otra contingencia propia de bebés.

			Cogió el mando de la televisión y seleccionó un canal tras otro hasta encontrar una película, que vio sin interrupciones, mientras picoteaba algo de cena y bebía a pequeños sorbos de la copa. Había recuperado su vida, y aunque quería a las pequeñas Maite y Ángela con locura, tenía muy claro que la maternidad no era para ella, ni la vida en pareja tampoco. Con seguridad le llevaría un tiempo volver a adaptarse a su rutina de antes, pero lograría retomarla y ser la Mónica de siempre: alegre, desenfadada y un pelín aventurera. Y no pensaba permitir que ningún hombre, por muy atractivo que le pareciese, cambiara eso. Ella no era como su hermana, de pareja estable, de vida familiar y hogareña. En los treinta y tres años de vida que ambas compartían, pues eran gemelas idénticas, solo le había conocido a Lorena dos relaciones, aunque el hombre de su vida era sin duda Cristian, el padre de sus hijas.

			Ella, en cambio, llevaba a sus espaldas una buena colección de hombres, aunque ninguno había durado mucho.

			Era enamoradiza, se lanzaba a una relación con todas sus energías, se colgaba del hombre en cuestión hasta la médula y, tan de repente como todo había comenzado, se desinflaba su interés y el sujeto dejaba de atraerla. Le tocaba entonces cortar la relación, y a veces quedaba un corazón roto a sus espaldas. Sentirse la mala de la historia no era agradable, pero no podía evitarlo. Se enamoraba y pensaba que sería definitivo, pero siempre se equivocaba. 

			Los tres años que llevaba sin mantener ningún noviazgo la habían hecho recapacitar y decidir que, en el futuro, tendría más cuidado a la hora de lanzarse de cabeza a una relación que, sin lugar a dudas, tendría un final. El único hombre que durante ese tiempo había atraído su interés estaba prohibido, porque cuando todo terminara estaría obligada a verle y eso sería muy incómodo, para ella y para toda su familia. César Valero, el cuñado de su hermana, debía seguir siendo solo eso, por muy simpático y atractivo que le pareciese. 

			Tras los primeros días de relax y de disfrutar de su casa, se decidió una noche a salir a tomar una copa en uno de los locales donde solía acudir antes del embarazo de Lorena.

			Se arregló con esmero, se puso uno de sus vestidos más sexis, se maquilló a conciencia y, cuando se miró al espejo, sintió que había recuperado a la Mónica de siempre. 

			Entró en el local y se dirigió con paso lento hasta la barra, donde se acomodó en uno de los taburetes. Era consciente de las miradas que la siguieron y que continuaron posadas en su espalda.

			—¡Hola! —saludó el camarero que la reconoció al instante—. ¡Cuánto tiempo sin verte por aquí!

			—Sí, mucho. He estado de viaje —mintió sin ganas de dar explicaciones de su prolongada ausencia.

			—Imagino que te volveremos a ver a menudo.

			—Es muy probable —dijo sin comprometerse. 

			Después de tres años, y aunque la decoración era la misma, notaba algo diferente en el local. No sabía qué, pero no se había sentido cómoda cuando entró y tampoco en aquel momento, analizada por varias miradas masculinas que la desnudaban con descaro desde diversos ángulos.

			No buscaba rollo esa noche, solo deseaba tomar una copa sola o en agradable compañía, pero su instinto le decía que no iba a conseguirlo. 

			No tardó en observar que el taburete vacío a su lado era ocupado por un hombre joven, de su misma edad. También observó una alianza de casado en el dedo anular y torció el gesto. 

			—¡Hola, preciosa!

			Pensó que mal empezaba y temió que lo siguiente fuera el tópico de «¿qué hace una chica como tú en un sitio como este?».

			—¿Qué haces aquí tan sola?

			Sonrió al ver que se había equivocado muy poco, pues el tópico estaba servido. Alzó el vaso y aclaró lo evidente.

			—Tomando una copa.

			—¿Y no prefieres hacerlo en compañía?

			—No tengo problema con la compañía siempre y cuando se trate solo de eso.

			—Por supuesto, si es lo que quieres.

			El hombre se acomodó mejor y fue acercando el brazo que tenía apoyado sobre la barra, aunque sin atreverse a rozarla. Su intuición le decía que un contacto más directo no sería bien recibido. No obstante, la mujer era una belleza y nueva en aquel local, lo que había suscitado su interés y pensaba dejárselo claro.

			—¿Es la primera vez que vienes por aquí? Nunca te había visto antes.

			Se había girado un poco en el taburete y la contemplaba con descaro, desviando con frecuencia la vista hacia los senos, resaltados por el vestido.

			—Era asidua, pero hace bastante que no vengo por aquí.

			—¿Por algún motivo especial?

			—He estado fuera.

			El hombre acercó el taburete unos centímetros más con gesto casual. Mónica sonrió viéndole venir.

			—¿Por trabajo o por placer? —inquirió.

			—Haces demasiadas preguntas. Yo solo deseo tomar una copa, no verme sometida a un interrogatorio.

			—Bien, tú me dices de qué hablamos entonces. ¿Del tiempo?

			Ella dio un trago y se encogió de hombros.

			—Hace una noche preciosa —continuó el hombre.

			«Mierda. ¿No puedes ser más original?», pensó, comenzando a hartarse de aquel tío tan simple.

			—Está nublado.

			—¡No me había dado cuenta, porque desde que has aparecido todo se ha iluminado!

			Mónica trató de no escupir el sorbo de su bebida con la carcajada que no pudo controlar. No le fue posible, y su precioso vestido quedó salpicado de líquido.

			—Disculpa —dijo, saltando del taburete con el mal humor pintado en el rostro—. Tengo que ir a limpiar esto.

			—¡Te has puesto perdida!

			—¿Tú crees? —masculló con ironía.

			—¡No hay más que verlo!

			El hombre bajó a su vez y se dispuso a seguirla. Mónica se volvió hacia él a cada momento más irritada.

			—¿Dónde se supone que vas?

			—Te acompaño. 

			—Soy muy capaz de limpiar una mancha sin ayuda. Quédate donde estás, ya has hecho bastante.

			—¡No irás a culparme! Eres tú la que ha espurreado el cóctel sobre el vestido.

			—Cállate. Y déjame en paz, ya he tenido suficiente compañía por esta noche.

			Furiosa, entró en el lavabo de señoras, mientras escuchaba a sus espaldas la voz de aquel imbécil llamándola borde. Empapó una de las toallitas de papel del expendedor en agua y jabón y frotó tratando de quitar la mancha, pero solo consiguió dejar un cerco húmedo y mucho mayor que el inicial.

			Bufó desabrida y, colgándose el bolso con gesto malhumorado, salió del aseo y del local sin volver la vista atrás, dejando el resto de la bebida sobre la barra. ¡Lástima que ya la hubiera pagado, aquel idiota merecía hacerse cargo de la consumición!

			Apenas entró en el coche y se acomodó ante el volante, ligeras gotas de lluvia golpearon el parabrisas. ¡La noche mejoraba por momentos! Porque, como era habitual en ella, había salido sin paraguas, a pesar de que el tiempo amenazaba lluvia.

			Se dirigió a su casa, y para variar no encontró una plaza de aparcamiento en las cercanías del portal. Tras dar varias vueltas por los alrededores, estacionó a un par de manzanas, y salió del coche dispuesta a mojarse.

			Caminó despacio con los altos tacones sobre la acera resbaladiza; lo único que le faltaba era caerse y hacerse daño.

			Cuando entró en el edificio y el espejo del ascensor le mostró su aspecto, no supo si reír o llorar. El cristal le devolvió una imagen desastrosa, muy alejada de la mujer guapa que salió un par de horas antes, con el pelo húmedo pegado a la cara, el vestido empapado y el maquillaje corrido. Esperaba no encontrarse con ningún vecino y pasar a ser «la bruja del segundo» a nivel comunal.

			—¡Joder! —susurró bajito para sí misma—. ¡Con lo mona que me había puesto yo esta noche!

			Resignada, entró en su casa, se dio una ducha caliente y, a continuación, trató de quitar la mancha al vestido, con la esperanza de que el líquido pegajoso del cóctel no lo hubiera arruinado. Era uno de sus favoritos y no quería renunciar a él.

			Mientras frotaba con cuidado la delicada tela, no pudo dejar de pensar en el hombre que había provocado la salpicadura y en otros como él. ¿De verdad pensaba que su patético intento de ligar funcionaría? Trató de recordar si tres años atrás ella hubiera podido sucumbir a un acercamiento semejante, y no estuvo segura. De lo que sí lo estaba era de que aquella noche solo le había producido hilaridad y aburrimiento.

			Tras poner el vestido a secar colgado en una percha, se acurrucó en el sofá e intentó relajarse y quitarse el mal sabor de boca de las horas anteriores.

			Una luz parpadeante en la esquina superior de su teléfono móvil le indicó que tenía un mensaje de wasap no leído y se apresuró a mirarlo.

			Era de Lorena, de unas horas antes, y el contenido le arrancó una sonrisa:

			«Hola, Moni. Las niñas te echan de menos, y yo también. Como imagino que ya te habrás desquitado con creces de estos años de celibato, ¿te apetece venir a almorzar mañana? No hace falta que sea muy temprano, puedes dormir hasta tarde y venir con la hora justa».

			Antes de responder comprobó que el reloj marcaba las dos y cuarto de la madrugada, por lo que decidió dejar el mensaje aceptando la invitación para la mañana siguiente. Claro que iría, también ella echaba de menos a las diablillas de sus sobrinas y a su hermana. No existía plan mejor para un domingo.

			Vestida con ropa cómoda, bastante diferente de la que había usado la noche anterior, Mónica llegó a la urbanización residencial donde vivía su hermana. Unos vaqueros, una camisa de algodón y zapatos planos era el atuendo perfecto para enfrentarse a sus sobrinas, pues no tenía dudas de que acabaría en el suelo, y con la ropa maltrecha. Cuando estaba con ellas perdía toda la compostura y se tiraba sobre la alfombra a jugar o a lo que fuera necesario.

			Apenas cruzó la puerta de la casa, tras estacionar en la calle, las niñas de poco más de dos años se le echaron encima.

			—¡Tita! ¡Tita! —exclamaron, abrazándose a sus piernas.

			—¡Holaaaa! —Se arrodilló y las abrazó a su vez.

			Eran iguales, aunque no tanto como Lorena y ella. Ángela tenía las mejillas más regordetas y Maite el pelo más claro que su hermana, aunque solo era perceptible para quienes las conocían bien. También la personalidad de ambas estaba muy marcada y en eso sí eran muy diferentes.

			—¿Cómo están mis niñas?

			—Mis niñas quieren jugar.

			Detrás de sus hijas, Lorena contemplaba divertida la escena.

			—¿Habéis sido buenas? ¿Os portáis bien?

			—Nos hemos comido el pescadito. Para que no se lo coma Icon.

			—¿Icon? —preguntó, abriendo mucho los ojos.

			—El gatito. Ven, mira a Icon.

			—Es un gato de peluche —aclaró Lorena mientras su hija salía hacia su habitación para buscar el juguete—. La semana pasada César trajo un gato de una camada que había en el parque y las niñas se volvieron locas con él. Pero ya sabes lo que opino sobre los animales en las casas, aparte del desastre que podría originar si se colara por descuido en mi estudio o en el de Cristian. De modo que se lo llevó de vuelta y se lo ha quedado él. Para compensarlas, su padre les ha traído uno de peluche, y le han puesto el mismo nombre que César al suyo.

			—¿Icon?

			—No, Rickon, como un personaje de la serie Juego de tronos, pero las niñas no lo pronuncian bien.

			—¡De modo que César y Juego de tronos! Una caja de sorpresas, tu cuñado. Por cierto, ¿cómo está?

			—Hoy, de excursión. A Cristian le han encargado un reportaje para una revista de naturaleza y se han ido juntos. No lo espero hasta la noche, de modo que tenemos un día de chicas por delante.

			Ángela regresó con un peluche que colocó en el suelo sobre la alfombra y ambas se pusieron a jugar con él.

			Mónica y Lorena se sentaron en el sofá a charlar mientras las vigilaban.

			—¿Cómo te va la vida de casada? —preguntó Mónica a su hermana, aunque la sonrisa radiante de esta se lo decía todo.

			—No estoy casada.

			—Vives en pareja y tenéis dos hijas... estás casada, aunque sea sin papeles. Pero, por tu expresión, deduzco que bien.

			—Soy muy feliz, Moni. 

			La mirada ilusionada de su hermana la llenó de alegría. Ella sabía demasiado bien cuánto había sufrido en el pasado y cómo merecía esa felicidad que disfrutaba en la actualidad.

			—Me alegro muchísimo.

			—¿Y tú? ¿No te animas?

			—¡Calla, Lore, que te veo venir! La vida de pareja no es para mí. Ni la maternidad. Quiero muchísimo a tus hijas, pero me encanta ser la tita Moni, la que se tira en la alfombra y les da helado a escondidas. En el futuro seré quien las maquille, les compre los condones y las cubra cuando tengan una borrachera de adolescentes.

			—¡No se te ocurrirá hacer eso!

			—Por supuesto que sí. La responsabilidad es otra cosa, y la fidelidad también. Ninguna de ellas es para mí.

			—Ya me dirás cuando encuentres a alguien especial.

			—Aún no lo he encontrado.

			—¿Seguro?

			—Seguro. Sé por dónde vas, y no —negó con énfasis—. Tu cuñado es un tío cojonudo, simpático, divertido y no pongo en duda que en la cama te tiene que dejar con los ojos vueltos del revés. Pero no es nadie especial.

			—Sin embargo, tú has pensado en cómo te tiene que dejar en la cama, reconócelo.

			—No me líes...

			—Moni, que nos conocemos.

			—Con ese pedazo de cuerpo, si todo va acorde... pues no puede ser de otra forma. Que ya sabemos que el tamaño sí importa.

			—¡Oye! Tú ya lo has averiguado.

			—¡No, qué va! Lore, es el hermano de Cristian, jamás me liaría con él. Ahora, lo único que quiero es algún polvo ocasional que me dé alegría al cuerpo y sin ningún tipo de compromiso; estoy cansada de relaciones que empiezan y se acaban en un pispás.

			—De acuerdo, no insisto. Cuéntame entonces cómo van tus polvos ocasionales.

			—¡Fatal! —exclamó con expresión abatida—. Anoche salí, y aunque mi intención no era regresar a casa con un hombre, quería volver a mi vida de antes. Pero lo único que logré fue regresar con un enfado monumental, un vestido manchado y calada hasta los huesos.

			—Y sola.

			—Pues sí, sola. Ya te he dicho que no buscaba compañía para la noche, sino un poco de charla, y pasar un rato agradable. Pero se me acercó un idiota que lo único que logró fue aburrirme y que yo misma me manchara el vestido con la bebida que estaba tomando. No pudo ser más patético en su intento de ligar conmigo. O los hombres se han vuelto imbéciles en el tiempo que he estado fuera de circulación o yo, demasiado exigente.

			—Quizá ambas cosas.

			—No sé, Lore. ¿Cómo se puede entablar conversación con un interrogatorio o hablando del tiempo? De verdad que salí de allí asqueada.

			—Y sin echar un polvo.

			—Sí, pero ya te he dicho...

			—Sí, sé lo que has dicho. Pero creo que te hace mucha falta que alguien te deje con los ojos vueltos del revés en la cama. Y no tiene por qué ser César —añadió al ver la cara de exasperación de su gemela—. ¿Cuánto hace que no estás con un tío?

			—Mucho. Pero me las apaño de maravilla con mis juguetitos.

			—Los juguetitos no besan, ni abrazan.

			—Ni hay que aguantarlos después ni lavarles los calzoncillos. Tampoco hablan del tiempo ni dicen estupideces. Y no quiero seguir hablando de esto. —Se levantó del sofá y se sentó en el suelo junto a sus sobrinas—. He venido a jugar con mis niñas.

			Lorena se resignó a que no iba a sacar más información de su hermana aquel día, por lo que también se unió al juego, esperando a un momento más propicio para sonsacarle. 

		

	
		
			2

			Ese chico tan atractivo

			Mónica entró en el sex-shop donde con anterioridad había comprado algún que otro juguete para su propio uso. Era una mujer muy activa sexualmente, pero desde hacía tres años sus contactos con hombres habían sido muy esporádicos, por lo que tenía que satisfacerse sola. Además, le gustaba juguetear y en el cajón de la ropa interior de su armario guardaba un surtido de consoladores y aparatos de diversos tipos y tamaños.

			Aquella tarde, al salir del trabajo, decidió pasar por el establecimiento donde solía abastecerse en busca de algo diferente, que diera un poco de novedad a su vida sexual.

			Nada más empujar la puerta abatible, divisó de espaldas la figura de un hombre altísimo que reconoció de inmediato. Las largas piernas, los hombros anchos y el pelo castaño que caía un poco sobre el cuello, le eran muy familiares. 

			Se acercó despacio y sonrió al ver que no se había equivocado. César Valero, el cuñado de su hermana, se hallaba muy concentrado mientras sostenía un consolador enorme y de aspecto natural en una mano y un vibrador multifunción, morado fosforescente y algo más pequeño, en la otra. Parecía dudar entre ambos y tan absorto estaba en sus cavilaciones que no se percató de su presencia hasta que le dirigió la palabra.

			—¿Saliendo del armario? —preguntó divertida.

			Él giró la cabeza y sonrió con una chispa en la mirada.

			—No son para mí.

			—Eso es lo que dicen todos...

			—En mi caso es la verdad. Si fuera para mí, no lo ocultaría... No tengo inhibiciones ni prejuicios y, mucho menos, en el terreno sexual. El caso es que una compañera se ha divorciado y esta noche va a organizar una fiesta en su casa. El equipo ha decidido regalarle «un sustituto», me han encargado a mí comprarlo y tengo que reconocer que estoy un poco dudoso.

			—Si puedo ayudarte...

			—¿Tú... entiendes de estas cosas? —La miró como si la viera por primera vez, aunque se conocían desde hacía más de dos años.

			Mónica sonrió.

			—Bastante. Soy habitual consumidora —admitió sin reparos.

			—¿Y cuál escogerías?

			Alargó la mano señalando el multifunción.

			—Este. 

			—Pues menos mal que me has aconsejado. Yo estaba a punto de decidirme por el otro.

			—¡Hombres! Cuanto más grande mejor, ¿no? Es cierto que el tamaño importa, pero también hay que tener en cuenta otros factores. Como buen bombero, deberías saber que para apagar un fuego no se necesita una manguera enorme, sino dirigir el chorro al lugar adecuado.

			César lanzó una sonora carcajada que hizo levantar la cabeza a la chica que regentaba la caja.

			—Eso me lo apunto. Creía que sobre mangueras había ya escuchado todo lo habido y por haber, pero esa frase es nueva.

			—Soy una mujer original.

			—Nunca lo he dudado. Y tú, ¿qué has venido a comprar? Si no es mucha indiscreción.

			—Solo estaba echando un vistazo, por si había algo que me llamara la atención. Pero creo que volveré en otro momento.

			—¿Porque estoy yo?

			—Sí —admitió rotunda.

			—¿Te da vergüenza que vea lo que vas a mirar? No creo que seas de las que se cohíben por algo así.

			—No me cohíbo, pero conozco a los hombres lo suficiente para saber que vuestra imaginación se dispara muy rápido en cuanto al sexo se refiere, y no me gustaría pensar que en la próxima comida familiar en la que coincidamos, me imaginarás con un juguetito concreto en las manos.

			César ahogó una risita y pensó que tenía razón. La idea de Mónica Rivera usando uno de aquellos aparatitos en su cuerpo lo había puesto cachondo de inmediato. De las dos gemelas, era ella la que siempre le había gustado, por suerte para él, puesto que Lorena era la pareja de su hermano. Aunque hasta el momento solo se habían tratado en el ámbito familiar, casi siempre cuidando de sus sobrinas. Mónica no había dado pie a nada más y él, a pesar de sentirse atraído, no había intentado nunca un acercamiento.

			Sin embargo, aquella tarde, al ver la chispa en los ojos castaños de la chica, tuvo el intenso deseo de conocerla más, y la confesión de que le gustaban los juguetes sexuales no había tenido nada que ver. Aunque la ligera opresión que sentía en los vaqueros le dijera lo contrario.

			—¿Entonces, este?

			—No podría asegurarlo con rotundidad sin conocerla, pero yo diría que sí.

			—Es morado.

			Mónica lanzó una carcajada.

			—¿Y qué problema hay con eso?

			—Si yo fuera una chica me daría repelús meterme algo morado en el cuerpo.

			—Pero no eres una chica.

			—Eso es cierto. Bien, voy a la caja y tú si quieres puedes quedarte a hacer tu compra. Prometo no escudriñar por el escaparate.

			—Solo estaba mirando.

			—En ese caso, quizá te apetecería un café. Acabo de salir de un turno de veinticuatro horas y sobrevivo a base de cafeína hasta que pueda meterme en la cama.

			Mónica no se lo pensó. Hacía mucho que solo veía a César en familia, y le apetecía charlar con él un rato sin salir corriendo a cada momento detrás de una de sus sobrinas.

			—Yo nunca le digo que no a un café.

			—Vamos, entonces.

			Se dirigieron a la caja donde César pagó y pidió que le envolviesen la compra para regalo. 

			—¿Quiere la bolsa para transportarlo con comodidad y discreción?

			Él se volvió hacia Mónica y le preguntó:

			—¿La queremos?

			Ella asintió con la cabeza.

			—Ponga la bolsa.

			—Y las pilas... —añadió ella.

			—Las pilas van incluidas en la caja. También un lubricante de regalo.

			César contempló cómo le envolvían el obsequio y deseó que su compañera no se lo tirase a la cabeza. Era una de las pocas mujeres en el Parque y la única en su equipo habitual de trabajo. Sin lugar a dudas, para estar allí debía tener mucho carácter. Y lo tenía. 

			Cuando todos los compañeros decidieron regalarle «el sustituto», como lo llamaban entre bromas, le pareció una buena idea, pero en ese momento no estaba seguro.

			Con el paquete guardado en una bolsa de plástico totalmente anodina salieron del establecimiento. Buscaron un lugar no muy alejado, que estuviera tranquilo, donde charlar sin necesidad de alzar mucho la voz, y encontraron una cafetería en la que apenas la mitad de las mesas estaban ocupadas. Se acomodaron y encargaron las consumiciones. César colocó la bolsa en una silla vacía entre ambos y la miró a los ojos antes de preguntar:

			—¿Cómo te va la vuelta a la normalidad, después de regresar a tu casa?

			—Bien.

			—¿Solo bien? Esperaba más entusiasmo. Recuperar tu tiem­po, tu espacio, tu vida anterior debería provocar más emoción. Has dedicado tres años a cuidar de Lorena y de las niñas y pensaba que tendrías ganas de disfrutar un poco.

			Mónica lanzó un leve suspiro. Por mucho que deseaba decirle que estaba genial

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Dos cafés y una aventura

           	te recomendamos comenzar a leer

          La cínica, el guapo y el socorrista

             de Lisa Aidan
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			Capítulo 1

			Si había una sola palabra que pudiera definir a Debra Scott esa era PELIGRO. Y no era debido a la falta de control de su temperamento o por esa impulsividad por la que de tantos líos la había tenido que sacar. No. Lo era porque consiguió lo que ninguna otra chica había podido. Que él, Cédric Hunter, pasara todo un año deseando a que llegara el momento de volver a verla. 

			La primera vez que reparó en la chica tenía catorce años y, aunque él contaba ya con diecinueve, al término de aquel verano de hacía ya dos años, su cabeza estaba llena de ella, de la forma en la que el cabello se le enredaba en la mejilla, la sonrisa tímida, la forma almendrada de sus ojos y la manera de perderse en el vacío cuando estaba a solas. Pasó mucho tiempo convenciéndose de que aquello no tenía nada de extraño ya que, de algún modo, le tocó ser su cortafuegos; y ese y solo ese era el motivo por el que había tomado por costumbre prestar atención a los gestos y acciones que realizaba. Nada más. 

			Para cuando comenzaron las vacaciones del siguiente año y la vio de nuevo, esa chispa volvió a prender y en pocos días Debra ocupaba cada recoveco en su cabeza otra vez. Sin embargo, ella contaba entonces tan solo quince primaveras recién cumplidas y a sus veinte años eso lo hacía sentir como un auténtico viejo verde. 

			La imagen de ella en bikini, saltando y celebrando haber ganado un juego propuesto por el hotel, lo asaltó una vez más. ¿Qué tenía esa niña que se le había ido metiendo por dentro? Ah, le gustaba esa forma de sonreír; parecía que le costara hacerlo y, sin embargo, tenía la sonrisa más bonita, pura y genuina que existía. 

			No obstante, en esta ocasión, estaría listo para ese momento en que regresara de nuevo a su vida; estaría prevenido y preparado a conciencia para evitar hacer o decir algo que pudiera delatarlo. En lo que a la adolescente se refería, él era una persona que veía apenas tres meses una vez al año; ella era la sobrina de su jefe, Pacey Abrams, dueño del Pacific, un hombre al que había llegado a admirar.

			Claro que también tenía grabado a fuego en su mente el momento en el que la chica discutió con Pacey, su tío. Aquella explosión de carácter fue tan inusual en ella... Con tan solo catorce años estaba encarándose con el hombre, por lo que consiguió averiguar después, porque este la pilló dándose el lote con el hijo preuniversitario de un cliente extranjero. 

			Todo lo que llegó a saber de aquel incidente fue que estaban en actitud cariñosa, demasiado, cuando el director y dueño del Pacific los encontró. La discusión que presenció fue bastante acalorada. Y ahí, en ese momento, su forma de mirar a aquella chica fue distinta, muy probablemente debido a esa nueva faceta que descubrió por casualidad y que creó un verdadero y profundo impacto en él. 

			Ah, si tan solo fuera tan sencillo olvidar a Debra como meterse de lleno en sus estudios en la universidad. Tarde o temprano lo conseguiría, la haría a un lado; mantendría esa chifladura a raya por el bien de todos, aunque aún conservaba una última esperanza. Se aferraba a la idea de que cuando la viera en unos meses, todo aquello que había nublado su mente hasta el momento hubiera desaparecido. 

			¿Utópico? 

			Tal vez. Pero de veras que deseaba que así fuera. Eso haría que su trabajo, y su vida, fueran mucho más tranquilos.

			***

			—¡Mira! Es ella. Es la chica que está por Jace.

			Los susurros y cuchicheos la habían acompañado desde poco después de que empezara el curso. Hacía ya dos años. Puso los ojos en blanco por dentro. Todavía no sabía por qué, ni quién había comenzado con aquella tontería. 

			Al principio le dolió y se avergonzó, por supuesto. ¿Quién no? Su secreto mejor guardado había quedado expuesto, ya no era algo solo suyo y, lo que era aún peor, habría llegado también a oídos del chico en cuestión. Sabiendo lo despiadados que podrían llegar a ser en el instituto decidió que, por propio instinto de conservación o tal vez por supervivencia, lo mismo daba, no demostraría a nadie que aquello le molestaba. 

			El problema era que el tiempo pasaba y no solo no se cansaban de especular, sino que cada vez eran más atrevidos y ya no era algo que la gente se limitara a comentar en privado; era vox populi y, por lo tanto, allí por donde fuera estaba en boca de todos cuantos la veían. Así que la esperanza de que se cansaran de hablar se agotó con el tiempo y simplemente lo asumió para descartar después cualquier sentimiento que la situación pudiera generarle. 

			No dejaría que los rumores ni las habladurías gobernaran su vida.

			—Espero que no piense ni por un segundo que él pueda corresponderle             —continuó la chica que advirtió a sus amigas del corrillo de tres de su llegada. 

			Como hienas famélicas la observaban sin quitarle el ojo de encima a cada movimiento que hacía mientras sus bocas seguían con el destripamiento. Las reconoció como unas más de los grupos de chicas chillonas que seguían a Jace a todas partes. Era irónico que justamente aquellas que sí conocían sus horarios, lugares de quedada con su grupo de amigos e incluso sus hábitos alimentarios tuvieran ese tipo de comportamiento hacia ella. Aunque solo ella parecía verle ese lado absurdo a la situación. 

			Poniendo solo un poco de atención podrían darse cuenta de lo falsos que eran gran parte de todos aquellos rumores que había en circulación acerca de su persona. Jamás persiguió a Jace. Lo único de todo aquello que resultaba ser verdad era que Jace Reeve le gustaba y no iba a perder el tiempo en desmentir algo que era cierto, no se rebajaría de ese modo.

			—¿Cómo iba él a hacerlo? —siguió otra de las poco discretas adolescentes.

			—Tienes razón. Si yo fuera ella, desaparecería. Me moriría si todos hablaran de mí —sentenció la tercera.

			—Y esa es solo otra de las diferencias entre nosotras —dijo Debra en voz alta para que pudieran escucharla sin girarse ni dirigir siquiera su mirada hacia ellas.

			El grupo se cuadró al instante.

			—¿Nos ha oído? —cuchichearon, esta vez sí bajando la voz.

			Pues claro que las había escuchado, no es que fueran las personas más discretas. Las tres iban a un curso superior al suyo, el mismo en el que se encontraba Jace, el objeto de deseo de casi todas las chicas de por allí. Está bien, quizás no tanto, pero sí de un buen número. Todavía podía recordar el momento en que lo conoció, fue todo un impacto...

			Era su primer día de clase en el instituto, en el primer año de secundaria, por lo que era una novata en muchos sentidos, casi todos. Sus padres le pidieron que entregara unos papeles que el director estaba esperando y los llevaba en la mano para que no se le olvidaran.

			—¡No puedes hacerme esto! ¿El primer día de clase? ¿¡Es una broma!? 

			—¿Hubieras preferido que te enviara un mensaje? Porque yo no. He querido ser sincero contigo y hablar cara a cara. Creo que es mejor.

			¿Una pareja discutiendo? Lo que era peor, ¿rompiendo? ¿Qué iba a hacer? Sus voces se escuchaban cada vez más fuerte conforme avanzaba hacia la oficina del director a donde debía acudir.

			—¡Te has enrollado con otra! ¿Es eso? ¿Me has engañado?

			—No. Mira, Tina; tú y yo comenzamos a salir casi al final del curso anterior. Nos vimos... ¿qué? ¿Un par de veces? Durante el verano me he dado cuenta de que no quiero esto. Y tú mereces a alguien que quiera de verdad mantener una relación.

			La voz y las palabras del chico tenían sentido, eran sensatas, hasta sonaban agradables. Se detuvo al comprender que si continuaba andando interrumpiría y no quería que pensaran que había estado escuchando su conversación. Buscó un lugar para esconderse hasta que se marcharan.

			—No lo comprendo. Si no querías salir conmigo... ¿Por qué aceptaste que fuéramos novios? ¿O por qué no cortaste conmigo antes de las vacaciones?

			De acuerdo, se resignó, no había ningún sitio en todo el pasillo, debía continuar adelante, ¿pero cómo hacerlo? No quería que la vieran.

			—Porque en aquel momento me apetecía salir un par de veces y ver qué ocurría, a dónde nos llevaría esto. Pero no voy a alargar algo que no existe solo para terminar haciéndote más daño.

			—¡Genial! ¡Eres un imbécil! —La chica estalló en cólera. Si aquel era el sonido de su voz, no quería ni imaginar la cara que tendría en ese instante, pensó asustada—. ¿Sabes lo mal que lo he pasado este verano? Me he estado sintiendo fatal por haberme enrollado con un chico en la discoteca. ¡Un beso! ¡Y he pasado todo el verano odiándome por hacerte eso! Y ahora resulta que no tenía por qué.

			¡Oh! La cosa se ponía mejor por momentos. ¿Ella le había sido infiel? Y encima parecía recriminárselo.

			—Entonces deberías sentirte aliviada —repuso con el mismo tono de antes el chico.

			—¡Aliviada! —gritó la chica.

			—Por supuesto. Si besaste a otro es que tampoco querías estar en esta relación.

			La lógica de aquel argumento era indudable. Eran palabras muy sabias para un muchacho de instituto, sonrió. Le caía bien ese chico y eso que todavía no había visto su cara, ni lo conocía.

			—¿¡Es que ni siquiera vas a enfadarte!? ¿O a ponerte celoso?

			Oh, qué forma tan retorcida de ver el amor y las relaciones era aquella. Debra siempre pensó que era mucho más sencillo y sano para todos ser sinceros e ir de frente, con más motivos cuando se estaba en una relación.

			—¿Porque besaras a alguien? No. Supongo que debería ser así, debería sentir celos, pero no lo hago, por eso sé que esto no es lo que quiero. Y cuando te tranquilices te darás cuenta de que tú tampoco.

			—¡Aargh!

			Escuchó el gruñido que puso en marcha de nuevo sus pies, debería pasar deprisa, quizás de ese modo no se dieran cuenta de que había estado allí. Luego se escuchó un ¡plac! y un golpe sordo, tenía pinta de haber sido una cachetada y un empujón, aunque no podía si no imaginarlo por los sonidos que le llegaban. 

			Caminó lo más rápido que pudo, pero al alcanzar la esquina se topó con algo y la tira de su mochila le resbaló del hombro, levantó la cabeza y el rostro furioso de una chica con el cabello rizado la asustó. Sus ojos echaban chispas; sin que le diera tiempo de hacer o decir nada, esta la empujó contra la pared sin miramientos, clavándole las uñas en los brazos. La lanzó con tanto impulso que se golpeó la cabeza contra el muro.

			—¿Qué está pasando? ¿Qué haces ahí? ¿Estás bien? —La voz de un hombre retumbó en sus oídos. ¿De dónde había salido?—. ¿Eres Debra?

			—Ha sido Tina, director Williams —intervino una segunda voz, la misma que había escuchado hacía solo un momento hablando con aquella chica—. Estábamos hablando, se enfureció y se fue. 

			Los ojos de ambos se encontraron y se quedó sin palabras. Un par de ojos azules la observaban de arriba abajo, nariz fina, delgada y pómulos altos, su cabello, evidentemente teñido de rubio, caía en un ángulo recto terminado en punta hacia un lado de su cara, por el otro lado, lo llevaba corto. Tenía dos piercings en la oreja que quedaba a la vista, dos aros plateados, finos, no muy grandes.

			—Es... Estoy bien —habló porque se vio impelida a decir algo, no quería parecer un pescado boqueando fuera del agua—. Sólo es un chichón.

			Los dos se arrodillaron para recoger los papeles que se habían esparcido en el suelo junto a su mochila. 

			—Creo que esto era lo que venías a entregarme, ¿cierto? —preguntó el director mirando los documentos. Respondió solo con la cabeza, la voz se le había atascado debido a la larga mirada del chico que continuaba allí. ¿Se habría dado cuenta de que lo había podido escuchar todo?—. ¿Podrías acompañar a Debra a la enfermería, Jace? Avisaré a vuestros profesores. Enséñale luego donde está su clase, ¿quieres?

			—Claro. Ningún problema, señor Williams.

			Le mostró el camino y fueron en un silencio que hacía que su nuca se tensara.

			—Menudo comité de bienvenida tenéis... —Trató de romperlo con una broma que no recibió ninguna reacción.

			De ese momento hacía ya dos años y todavía se sentía como una completa imbécil. No solo por haberse quedado embobada mirándolo, sino también por aquel absurdo comentario por el que deberían concederle la medalla a la cagada más grande de la historia.

			Si Alec hubiera estado con ella entonces se habría echado a reír sin parar, incluso era probable que se tirara al suelo y rodara, pensó recordando la forma que tenía él de reír. Pero no estuvo. Y Debra ya no podía escuchar su risa más, ni esos chistes malos que había aprendido de algún amigo en el colegio. 

			Lo echaba de menos. Su hermanito debería comenzar el instituto ese curso y sin embargo... Enterró la cabeza en su taquilla y secó una lágrima que notó rodar por la mejilla antes de que nadie más pudiera verla. Después de siete años todavía se emocionaba al pensar en él, en lo que debería estar haciendo, en lo que diría o haría. Pero estaba muerto. 

			Lo echaría de menos toda su vida, aunque no le hablara a nadie acerca de él y no porque quisiera olvidarlo o mantener ese hecho en secreto, más bien porque no quería que le hicieran preguntas al respecto. Porque recordarlo dolía. Y cada vez que lo hacía su cabeza terminaba yendo invariablemente hacia ese momento, aquel en que todo cambió para siempre.

			 —¡Ey, Deb! —Su amiga Natalie saltó sobre su espalda y bajó enseguida—. Te fuiste tan temprano que te perdiste la verdadera diversión.

			Nat era una chica de largo y asombroso cabello negro, sus rasgos asiáticos eran tan bellos como su personalidad que, para ser la hija adoptada de dos prominentes médicos, una reputada cirujana y un traumatólogo excelente, no respondía para nada con lo que cualquiera habría esperado. 

			Sus padres nunca le escondieron que había sido adoptada, tampoco la trataban entre algodones por eso; la querían muchísimo, podía percibirse a simple vista y los señores Roberts veían de lo más lógico y normal que Nat conociera sus orígenes o cuanto pudiera de ellos.

			—Verdadera diversión...—repitió con sarcasmo—. Yo no diría eso de una tarde en la bolera —objetó.

			—Au contraire —dijo Parker, el novio de su amiga, junto a su oreja al tiempo que le pasaba un brazo por el cuello y otro por el de su chica quedando él en medio de las dos. Esa era la forma habitual de caminar que tenían cuando los tres estaban juntos.

			Parker era un chico grandote, jugador de waterpolo y alto, muy alto. A sus diecisiete años era tan alto como cualquiera de sus profesores, más que algunos, de hecho; y se esperaba que creciera más todavía. Además el entrenamiento al que se sometía hacía que su espalda se ensanchara, por lo que Nat y Debra a su lado parecían dos tildes perdidas en un texto mal revisado. Su amiga apenas llegaba al metro sesenta y ella lo rebasaba por unos pocos centímetros.

			—¿Desde cuándo usa una lengua que no conoce? —preguntó a Nat doblando el cuerpo hacia delante para poder hablar con ella por encima del abdomen masculino ignorando al Gran Oso, como lo había bautizado tiempo atrás.

			—Tiene un examen de recuperación —explicó Natalie a su vez. 

			—Dejad de cuchichear —protestó Parker acompañándolas hasta la puerta de su clase—. Y para tu información... —dijo dedicándole una mirada orgullosa—. ¡Estoy preparado!

			—¿Preparado para qué? —interrogó Debra suspicaz.

			—Para mi examen. —Alargó la a de forma deliberada—. Creo que voy a sacar un diez —afirmó convencido.

			—Con que lo apruebes es suficiente —replicó.

			—Seguro que sacas la mejor nota de toda la clase. —Nat se tiró al cuello de su novio y se besaron de forma fugaz.

			—Esto me traerá buena suerte —dijo él antes de marcharse con una enorme sonrisa.

			—O un herpes —comentó Debra en voz baja solo para sí.

			—¡Deb! —Natalie le golpeó el brazo—. Cómo te pasas —murmuró molesta mientras la empujaba hasta sus asientos.

			—¿Qué? —Gesticuló con las manos en señal de inocencia—. Es verdad. De hecho es la tasa más alta de enfermedad entre adolescentes —aseguró—. Pregunta a tus padres.

			Dejó caer la mochila encima de la mesa que ocupaba situada junto a la de su amiga y la rodeó.

			—Pues sí. —Escuchó una conversación de dos compañeras a sus espaldas—. Por lo visto lo sigue también los fines de semana. Siempre que puede.

			Se había acostumbrado a la sensación en la nuca advirtiéndole de las miradas que recibía así como de los dardos y puñales verbales. 

			—Algunas tienen muy poca vergüenza.

			Mantuvo la lengua bajo control para no responder, hizo cuanto pudo por no girarse y contestar del modo en que se merecían. Los oscuros ojos de su mejor amiga echaban chispas fulminando al grupo de compañeras por encima de su hombro.

			—¿Es que no te cabrea? —espetó Nat sin rastro del buen humor con el que había empezado el día.

			Si no fuera por ella que la frenaba, Natalie arremetería contra la gente que lanzaba esos estúpidos rumores. Se encogió de hombros y comenzó a prepararse para la clase.

			—Antes o después se cansarán —comentó como si no tuviera importancia.

			—Pues ya iría siendo hora —dijo enojada lanzando relámpagos por los ojos a las chicas que ahora permanecían, sabiamente, en silencio—, llevan dos años inventando mierda sobre ti.

			Lo reconocía, estaba en lo cierto. Era un asco. Y era agotador. Pero no podía dejar que alguien más se involucrara en sus asuntos o peleara sus batallas por ella. Había optado por tomarlo de ese modo y así seguiría.

			—Tranquila, Nat. No merece la pena. Además, hiciera lo que hiciera eso solo les daría más carnaza.

			—Tienes razón —suspiró contrariada—. Es que con solo escucharlas me dan ganas de decirles dónde pueden meterse la lengua.

			El comentario cargado de enfado de su amiga le arrancó una carcajada.

			—Debra Scott, al pasillo.

			Lo malo de reír de aquella estrepitosa forma fue que la clase ya había dado comienzo y terminó siendo echada de ella. Otra vez. Por desgracia, no podía decir que fuera algo que ocurriera de forma puntual. En más de una ocasión había sido expulsada, reconocía que con sobrados motivos a veces y otras por culpa de terceras personas.

			—¿Te han echado de la clase? 

			Escuchó una puerta cerrarse y al levantar la vista se encontró con un compañero de clase de Parker, Alan, que llevaba un papel en la mano. El muchacho era bastante bien parecido, pero su actitud de malote con las chicas, tan pasada, lo convertía en un imbécil. Tratándose de él, nunca podría adivinarse si se dirigiría a los demás de forma normal o dejaría ir algún corte o una fresca sin venir a cuento.

			No lo podía ni ver. Había tenido los suficientes desencuentros con él desde que comenzó su vida en secundaria y visto sus malos modos y abusos hacia otros como para que lo declarara persona non grata.

			—No, he pensado que era más interesante ver la pintura desde este lado de la puerta —contestó con desgana y sarcasmo.

			—Te crees muy graciosa, niña. —Alan se acercó tanto que quedó atrapada contra la pared, le cogió la barbilla con la mano libre y puso su cara tan cerca que pudo oler el chicle de hierbabuena que mascaba siempre que no estaba fumando. La mezcla del olor a nicotina que lo envolvía con ese otro le revolvió el estómago—. Cuidado con esa boca, puede que alguien te la cierre cuando menos te lo esperes.

			—Ve a hacer tu recado y déjame en paz —respondió con la mirada asqueada fija en sus pupilas al tiempo que rehuía el contacto de su mano.

			Era consciente de que tal vez debería callarse, pero había algo en ella y en él que se lo impedía y si eso la convertía en una suicida, que así fuera. Con tipos como Alan Fleet lo peor que cualquiera podía hacer era dejarles ver que la actitud que desplegaban apabullaba, asustaba, imponía o todo lo anterior junto.

			—¿Y si no quiero? —desafió él con una sonrisa que la hubiera hecho retroceder si no fuera porque ya tenía la espalda pegada a la pared.

			—Tú mismo. —Encogió los hombros aparentando calma—. Antes o después el profesor echará en falta sus fotocopias.

			—No me refería a eso.

			Había temido esa respuesta, la verdad, que no se estuviera refiriendo a la tarea que le había solicitado el profesor. Pero tampoco lograba comprender de qué iba, ni pensaba perder el tiempo en hacerlo. 

			Entendía lo que veían las demás en él, llevaba el cabello por los hombros, desgreñado, muy a lo Kurt Cobain; además, era rubio como el cantante por lo que solía atraer a una buena cantidad de chicas. Imitaba el estilo grunge del famoso artista, solo que de una forma que hubiera hecho que a cualquier seguidor original de ese movimiento le dieran ganas de abofetearlo. Combinaba su atuendo con una chaqueta de cuero negra, como si fuera una especie de estrella del rock de los ochenta. 

			Pero sus ojos... Daban miedo. Azules como los de Jace, con quien solía juntarse como amigos que eran, aunque los suyos tenían un tono más oscuro; eran fríos, tan fríos que la ponían en alerta.

			Algunas personas todavía se sentían atraídas por esos chicos que iban por la vida destrozando a los demás con su actitud pretenciosa, pero cuanto más lejos pudiera encontrarse Debra de ese tipo de gente, y de Alan en concreto, mejor.  

			—Lárgate de una vez —repitió con desprecio—. Ahora dices eso, pero cuando estás con tus amigos ni me diriges la palabra y si lo haces es para ladrar alguna estupidez.

			Le recordó la actitud que solía mostrarle y el motivo por el que no se creía que tuviera interés alguno en ella. No más allá de ser desagradable e inoportuno como lo era para todos con cuantos se cruzaba.

			—¿Molesta? —sonrió enderezando la espalda y cruzándose de brazos sin arrugar el papel que sostenía.

			—En absoluto. Tus problemas mentales son cosa tuya, no me incumben —alegó.

			—Cuidado. —Golpeó la pared detrás de ella por encima de su hombro con el puño—. Tus chorradas solo me hacen gracia hasta cierto punto —advirtió él.

			Estaba asustada por el significado del golpe en la pared y tenía un nudo en el estómago, de hecho lo sentía cada vez que se lo cruzaba, aunque procurara ignorarle, pero no se amedrentaría por su superioridad física como Alan pretendía.

			—Pues ve a hacer lo que te han pedido y no tendrás que soportarlas —replicó decidida al tiempo que apretaba los puños dispuesta a recuperar su espacio personal, aunque tuviera que hacerlo a empujones.

			El profesor salió a buscarla en ese momento para hablar con ella y al encontrarlos allí en esa posición le dijo a Alan que dejara de flirtear. FLIRTEAR. ¿En serio? Estaba segura de que la mayoría le aguantaban esa actitud porque sus rasgos eran lo que se podría definir como agraciados; si tuviera otra cara, no se lo consentirían. 

			Por su parte trataba de pasar inadvertida ante él, pero la mala fortuna quería que formara parte del grupo de amigos cercanos de Jace, cosa que no comprendía demasiado bien, porque no tenían mucho que ver ni en sus gustos ni en su forma de ser. 

         
		

	


Llega la segunda entrega de la bilogía «Dos más dos» de Ana Álvarez. Más amor, más pasión y más aventuras de la mano de César y Mónica.

Una mujer de armas tomar: la gemela intrépida, ávida de aventuras. 

Un hombre adicto al riesgo que, además, apaga el fuego de chicas preciosas.





[image: Cubierta]Una combinación explosiva cuando se juntan que se puede convertir en la pareja perfecta si logran eliminar algunos escollos.

	César es bombero y adicto al riesgo y desde que la conoció se siente atraído por la gemela de su cuñada.

	Mónica es la hermana peligrosa, divertida, sexi y el tipo de mujer capaz de seguirle en todas sus aventuras.

Pero, aunque ella siente lo mismo, el hecho de que sea parte de la familia la hace reacia a iniciar una relación con él más allá de la amistosa. César tendrá que volverse imaginativo y ofrecerle algo que nunca haya vivido antes para que baje la guardia.



	
	





Ana Álvarez nació en Sevilla, el 2 de abril de 1959. Cursó estudios de bachillerato y auxiliar administrativo, tarea que realizó un tiempo. Durante muchos años ejerció de ama de casa y ha escrito durante toda su vida, desde los veinte años, siempre novelas románticas contemporáneas, que solo leía su hija por timidez.
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